
El Adviento desde una perspectiva 
vicenciana, Parte 1: Espera activa y 
esperanza cristiana 
 

El Adviento inaugura el año litúrgico, un 
tiempo de renovación espiritual y de 
preparación para la venida de Cristo. Este 
tiempo nos invita a entrar en un período de 
«espera activa», término que engloba la 
doble llamada a la vigilancia y a la acción. 
Desde una perspectiva vicenciana, el 
Adviento no sólo refleja los temas 
cristianos más amplios de la esperanza y la 
expectación, sino que también nos 
interpela a vivir estas virtudes de un modo 
concreto y transformador, particularmente 
en nuestro servicio en favor de los pobres. 
 

  

La espera activa: más que una espera pasiva 
En la tradición vicenciana, el concepto de espera está profundamente entrelazado con la 
acción. San Vicente de Paúl subrayó que el amor no es amor si no es efectivo. Para él, 
esperar la venida de Cristo no era una tarea pasiva, sino un compromiso activo con el 
mundo, especialmente a través del servicio a los más necesitados. 

En una de sus cartas, San Vicente señalaba: «Amemos a Dios… amemos a Dios, pero que 
sea a costa de nuestros brazos, que sea con el sudor de nuestra frente». (SVP ES XI, 733) 
Esta afirmación resume el ethos vicenciano, que nos llama a vivir nuestra fe a través de la 
acción. Al prepararnos para el nacimiento de Cristo durante el Adviento, esto supone 
buscar activamente a Cristo en los pobres, los que sufren y los marginados. 

El Adviento, en este sentido, se convierte en un tiempo para despertar a las necesidades 
del mundo que nos rodea, y nos invita a preguntarnos: ¿Cómo podemos hacer sitio a 
Cristo en nuestras vidas sirviendo a los demás? ¿Cómo preparamos nuestros corazones 
no sólo con la oración y la reflexión, sino también con actos concretos de misericordia y 
justicia? 

  



La esperanza cristiana: arraigada en el amor y el 
servicio 
En el corazón del Adviento se encuentra el tema de la esperanza, una esperanza que no es 
abstracta ni distante, sino que está profundamente arraigada en la realidad de la 
encarnación de Cristo. También el carisma vicenciano tiene su centro en la esperanza, 
particularmente en la convicción de que Cristo está presente en los pobres. Esta 
presencia transforma tanto al que da como al que recibe el servicio. Para San Vicente, 
servir a los pobres era servir a Cristo mismo. Es famosa su frase: «Si vamos diez veces 
cada día a ver a los pobres, diez veces cada día encontraremos en ellos a Dios». (SVP ES 
IX, 240) Esta profunda afirmación subraya el misterio de la Encarnación, al que nos 
preparamos durante el Adviento. Cristo no vino como un gobernante poderoso, sino como 
un niño vulnerable, nacido en la pobreza. Mientras nos preparamos para su nueva venida, 
recordamos que Cristo sigue viniendo a nosotros bajo el aspecto desgarrador de los 
pobres. 

La esperanza cristiana, desde una perspectiva vicenciana, no es simplemente una vaga 
anticipación de la felicidad futura, sino una profunda confianza en la obra constante de 
Dios en el mundo, particularmente a través de nuestras manos y corazones. El Adviento 
es un tiempo en el que esta esperanza se renueva, no sólo en la piedad personal, sino en 
el servicio comunitario. 

  

Ver a Cristo en los pobres 
Uno de los aspectos más sorprendentes del legado espiritual de San Vicente de Paúl es 
su insistencia en que los pobres no son simples receptores de caridad, sino iconos 
vivientes de Cristo. Se trata de una visión radical, sobre todo para nuestro tiempo, en el 
que la pobreza es a menudo invisible o se reduce a estadísticas. El Adviento nos invita a 
reencontrar a Cristo en los pobres y a reconocer su rostro en los marginados, olvidados u 
oprimidos. 

San Vicente nos recuerda la dignidad de los pobres, afirmando: «Reconozcamos delante 
de Dios que son ellos nuestros señores y nuestros amos, y que somos indignos de 
rendirles nuestros pequeños servicios». (SVP ES XI, 273) Esta es una verdad que nos hace 
sentir humildes, especialmente durante el Adviento, en que estamos llamados a preparar 
nuestros corazones para recibir a Cristo. ¿Cómo podemos acoger verdaderamente a 
Cristo si lo descuidamos en la persona de los pobres? ¿Cómo podemos celebrar su 
nacimiento ignorando los gritos de los que sufren? 

En cierto sentido, el Adviento se convierte en un espejo a través del cual podemos 
examinar nuestra relación con los pobres. ¿Vemos realmente a Cristo en ellos, como nos 
exhorta a hacer San Vicente? ¿Les servimos con la reverencia y el amor que exige tal 
reconocimiento? Estas preguntas están en el núcleo de un Adviento vicenciano, 
llamándonos no sólo a reflexionar sino a actuar. 

  



Preparación espiritual: más allá de lo material 
El mundo consumista nos distrae a menudo del verdadero propósito del Adviento. Este 
tiempo puede llegar a consistir más en preparar las celebraciones, las decoraciones y los 
regalos que en disponer nuestros corazones para la venida de Cristo. El énfasis de San 
Vicente de Paúl en la sencillez y la humildad es un necesario correctivo a esta 
tergiversación moderna. 

San Vicente nos insta a prepararnos espiritualmente. El Adviento es un tiempo para 
despojarnos de nuestro orgullo, nuestras distracciones y nuestro egocentrismo, de modo 
que podamos hacer sitio para que Cristo entre en nuestros corazones y en nuestras vidas. 
Esta preparación espiritual no consiste sólo en la santidad personal, sino también en 
prepararnos para servir a los demás con mayor eficacia. 

  

Una llamada a la acción 
El Adviento, desde una perspectiva vicenciana, es tanto un tiempo de renovación 
espiritual como una llamada a la acción. Nos invita a esperar activamente a Cristo 
sirviendo a los necesitados, a vivir en la esperanza cristiana viendo a Cristo en los pobres, 
y a prepararnos espiritualmente para su venida. En un mundo que a menudo da prioridad 
al materialismo y al interés propio, el carisma vicenciano nos recuerda que la verdadera 
preparación para la venida de Cristo implica tanto la oración como el servicio. 

Una manera concreta de comprometerse en esta preparación espiritual es a través de la 
práctica vicenciana de la reflexión diaria. Dedicando un tiempo cada día a examinar 
nuestras acciones e intenciones, podemos ser más conscientes de cómo estamos (o no) 
viviendo los valores del Evangelio. Esta práctica nos ayuda a permanecer arraigados en el 
verdadero significado del Adviento, incluso cuando el mundo que nos rodea nos empuja 
en otras direcciones. 

En este tiempo de Adviento, tomemos en serio las palabras de San Vicente de Paúl, que 
instaba constantemente a sus seguidores a vivir su fe de manera tangible. Hagamos de 
este tiempo no sólo un tiempo de anticipación, sino también un tiempo de 
transformación, tanto en nuestros corazones como en el mundo que nos rodea. 

  

 

Preguntas para la reflexión personal y comunitaria 
1. ¿Cómo me preparo activamente para la venida de Cristo, no sólo espiritualmente, 

sino también mediante acciones concretas de servicio? 

2. ¿De qué manera reconozco a Cristo en los pobres, y cómo puedo intensificar mi 
compromiso de servirle a través de ellos? 

3. ¿Cómo puede nuestra comunidad encarnar mejor el espíritu vicenciano de 
humildad, sencillez y servicio durante este tiempo de Adviento? 
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